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Cómo no ser una drama mamá
Amaya Ascunce

Este libro es para todos los que oyeron frases inolvidables como éstas: «Tómate el zumo rápido que se
le van las vitaminas», «Te voy a lavar la boca con jabón», o «¿Te crees que soy la dueña del Banco de
España?» Es para los niños con coderas y chándal de táctel que sabían que los cromos que regalaban
en la puerta del cole llevaban droga y que hay hacer dos horas de digestión para meterse en el agua.
Pero también es para los que aseguran convencidos que nunca serán como su madre. Infelices.

Aquí van las 101 frases que prometiste no repetir; la opinión de algunos expertos, como Javier Urra y
Rocío Ramos-Paul —la supernanny de la tele—; la contribución de cientos de lectores anónimos que
contaron su versión; y la historia de la nena, la protagonista, que sabe que lo negro del plátano no está
buenísimo, por mucho que lo diga su madre. Si la tuya nunca dijo estas frases, bendice tu suerte
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Amaya Ascunce

Licenciada en periodismo por la Universidad de Navarra, Amaya Ascunce ha sido redactora en
diferentes medios como El Semanal, AR o Reporter. También ha trabajado en el departamento de
prensa de Ediciones B, y actualmente está en Hearst Magazines como coordinadora de la web. Éste es
su primer libro, que nació del blog que empezó a escribir, hace ya tres años, convencida de que era la
única —junto con su hermana, claro—, que recibía drama consejos a borbotones. Pero las respuestas
de miles de lectores le dejaron claro que no estaba sola en esto y ya se sabe que «mal de muchos…».


